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FILOSOFÍA.

Articulo quinto.

Dividiremos este artículo en tres partes. En la

primera expondremos los resultados de la análisis

precedente. En la segunda haremos algunas observa
ciones sobre el uso vulgar o trópico de ciertas pa

labras. En la tercera consideraremos el juicio y la

relación en jeneral.

í.

Resultados de la análisis precedente.

Excesivamente prolija habrá parecido sia duda

la análisis de las percepciones que hadado asunto a

los artículos anteriores; pero sin ella los resultados

(pie voi a enumerar serian vagos y oscuros, y jamás
tendrían derecho a ser aceptados con aquella confian

za que cu materias de pura observación puede solo



294

llie locus c.ir 'j< mcni junua rusia ¡naris.

Ovidio.

Así sucede que, gracias al favor maravilloso de los lugares, no

puede ni llegar a ser inútil como Coi int<>. ni reemplazada como \ e-

necia o Alejandría. Su posición no puede ser ni reemplazada ni des

truida, v de todas las ciudades es esta la que dá una idea mas per

fecta de lo que llamo ciudades naturales y necesarias.

Traducción de Lamartine.

Y se calmaba el mar cual la espumante
L'rna que baja al estinguirse el fuego

Del ful julo fogón,
Y recojiendo ya su onda aun humeante

Cual si a dormirse fuera, con sosiego
Entraba en su mansión;

Y el sol, de nube en nube que caia

Su círculo sin rayos inflamado

Pendía sobre el mar,

Después su imájen por mitad hundía

Cual se ve al horizonte un incendiado

Navio al zozobrar;

Y en partes ya palidecía el cielo,
Y en las velas la brisa fallecía,

Inuiéibil y sin voz:

Y las sombras corrían, y su velo

A los cielos y al mar los revestía

Del misterio de un Dios.

Y en mi alma al par, sombreándose por grado,
Todo el bullicio mundanal calmaba,



Al paso que la luz;

Y en mí y en la natura, algo sagrado
A orar, llorar, o a meditar llevaba,

O a bendecir la cruz!

Y una puerta brillante al Occidente

Dejaba solo ver, en olas de oro,
Un mar de luz ondear,

Y eran las nubes en rojizo coro,

Cual pabellón que un fuego reluciente

Vela sin apagar;

Y las so nibras, las ondas y los vientos

Todo acia el fuego de la etérea arcada

Parecía correr,

Cual si al perder la luz los elementos

Y la natura en sombras espantada
Temiesen perecer!

El polvo de la tarde; allá corría,
Los blancos copos de espumantes mares

Elotaban ácía allá;
Y mi mirada tarda los seguía
Lánguida, triste, errante y sin pesares

En lágrimas quizá.

Y todo se ahuyentaba en sentimiento

Mi alma quedó sombría, semejante
A la terrestre faz,

Y en ella en pos se eleva un pensamiento,
Cual se encumbra pirámide jisante

En el desierto, audaz!

; Adonde vais oh luz, astro del dia,

iXubes, ondas, espumas, aquilones,
Acia donde corréis?

Polvo, noche, mis ojos, tú, alma mia.

Dó vamos todos pues, a qué rej iones?

Decid, si lo sabéis!

Acia el inmenso Ser que al ser produjo.
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Dó el dia y noche van, del mismo modo.

Que el alma a rematar!

De vida universal flujo y reflujo,
Vasto océano del ser en donde todo

Se va a precipitar!
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¿Quién creyera, ingrata Lice,

Que fueras tan inconstante;

Quien pensara que al amante

Que te juró eterno amor,

A quien tu correspondiste
Y le entregaste tu pecho.
Le niegues hoi el derecho

Que tiene a tu corazón.

Crueldad tan grande no cabe

En beldad tan soberana

¿Y cómo creerte, inhumana

Capaz de tal mutación?

Cuando ries de mis quejas
Y te burlas de mi llanto,

Y del juramento santo

Que a mí por siempre te dio,

Pienso ver de un triste sueno

Alguna amarga ilusión.

¿Yo creyera que esos ojos
Sus rayos abrasadores

Solo lanzasen traidores

Para causar destrucción
'

;Creyera yo que tuviesen

Tanta languidez tinjida




